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1. RESUMEN 
El pez león, especie exótica que ha invadido el Atlántico occidental tropical y 
subtropical en las últimas décadas, fue registrado en Colombia en el 2008 en  
Providencia y en el 2009 en el Parque Nacional Natural Tayrona (PNNT) Santa 
Marta. Sin embargo, en el Caribe colombiano no existen datos de abundancia de 
la comunidad íctica arrecifal en relación con la presencia del pez león. Por tal 
razón, este estudio se enfocó en determinar la abundancia y talla de peces 
arrecifales de importancia comercial (Lutjanus mahogoni, Cephalopholis cruentata 
y Haemulon plumierii) y representantes de especies de importancia de salud 
arrecifal (Abudefduf saxatilis, Chaetodon ocellatus, C. striatus, C. sedentarius y C. 
capistratus) en relación con la presencia del pez león. La evaluación de las 
abundancias se realizó para sitios no protegidos, como el Morro de Santa Marta, 
Remanso e Isla Aguja, y protegidos en áreas de PNNT, como las bahías de 
Chengue y Cinto. En cada sitio se estableció un transecto de monitoreo de 30 x 10 
m, en donde se realizaron censos visuales tomando la abundancia y talla (cm LT) 
de cada una de las especies. Se hicieron visitas mensuales de diciembre de 2011 
a diciembre de 2012. Se encontró que la mayor abundancia del pez león estuvo 
dada para el Morro de Santa Marta (2.60 ± 2.12) y la menor para el Remanso 
(0.58 ± 1.16), sin embargo, no hubo una diferencia significativa entre sitios  
protegidos y no protegidos (p=0.1341). La mayor abundancia se registró en junio y 
julio,  la menor en marzo, septiembre y octubre. En febrero no se registró pez león. 
Las mayores abundancias de las especies de importancia comercial y de salud 
arrecifal estuvieron dadas para sitios protegidos. La talla del pez león fue menor 
para Isla Aguja y para H. plumierii para el Remanso. La talla de las especies de 
importancia de salud arrecifal fue similar en cada uno de los sitios. Esto muestra 
que las especies que se encuentran en Caribe colombiano no son competidores 
que alcancen tallas suficiente para competir con el pez león, aun así, este invasor 
no ha alcanzado abundancias tan altas como en otras regiones de Caribe y puede 
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que aún no haya un efecto negativo en la comunidad peces como en otras 
regiones del Caribe y la bajas abundancias de las especies de peces arrecifales 
se deba a otros factores de estrés. Sin embargo se recomienda hacer más 
investigaciones similares en otros sitios y al mismo tiempo evaluar otro tipo de 
interacciones.  
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2. INTRODUCCIÓN 
 
Los arrecifes coralinos figuran entre las comunidades biológicamente más 
productivas y taxonómicamente más diversas (Polovina, 1984). Esto resulta de la 
elevada heterogeneidad en cuanto a factores físicos, químicos y biológicos que 
presentan estos ecosistemas (Glynn, 1976). La tendencia al deterioro a nivel 
mundial se debe a los eventos climáticos, ecológicos y antrópicos que han 
conducido a una emergencia ecológica, que hace evidente la necesidad 
fundamental de generar información referente a todas las posibles causas y 
variables que afectan estos sistemas naturales (Mónaco et al., 2010). Los 
problemas que enfrentan los arrecifes de coral en todo el mundo exigen un 
conocimiento claro y preciso de las comunidades biológicas que lo habitan, con el 
fin de dar un plan de manejo acorde con las características y condiciones de cada 
sistema (González y Arias, 2001).  
 
Uno de los problemas que afecta a los arrecifes en el mundo ha sido la 
introducción de especies exóticas o no nativas, el cual es considerado como un 
factor de estrés antrópico, más importante que la eutrofización y productos 
químicos tóxicos, lo cual ocurre principalmente por comercio de especies 
ornamentales de acuaristas aficionados (Calado y Chapman, 2006). Se han 
aceptado cinco mecanismos para la introducción de especies: aguas de lastre, 
liberación accidental o intencional de especímenes para la industria de acuicultura, 
expansión de ámbito natural, movimientos por canales y liberación accidental o 
intencional de especímenes de acuario; siendo esta última una de las principales 
vías de introducción de especies invasoras (Baptiste et al., 2010). 
 
Un ejemplo claro de un invasor exitoso por liberación de acuarios es el pez león 
(Pterois volitans), ya que ésta es una especie originaria de los océanos Indico, 
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Pacífico y el mar Rojo. Debido a su forma atractiva y su adaptación al cautiverio, 
esta especies se encuentra entre las más comercializadas y las que presentan 
altas demandadas a nivel mundial para acuarios marinos (Morris et al., 2009) 
 
Sobre la invasión del pez león en las costas de Estados Unidos se manejan dos 
hipótesis: la primera es la liberación accidental debido al rompimiento de un 
acuario al paso del huracán Andrew en la bahía de Biscayne en 1992 (Courtenay, 
1995); y la segunda, es su exitosa reproducción la cual es una ventaja para su 
amplia distribución y propagación. La especie se caracteriza, por tener 
reproducción asincrónica, es decir que se reproduce cuando las condiciones son 
óptimas, también presenta ovocitos pedunculados para una mayor oxigenación, y 
además tiene masas de huevos flotantes que son liberadas en la fase de cortejo, 
las cuales son fecundadas externamente por el macho (Morris et al., 2011) y que 
son  transportadas por las corrientes y el viento, lo cual es una forma de evadir a 
los posibles depredadores (Fishelson, 1975).  
 
La presencia de esta especie en el Caribe ha sido preocupante por su impacto en 
los ecosistemas marinos, debido a que es un depredador voraz y su dieta puede 
llevar a especies nativas a condiciones de amenaza, ya sea por su consumo o por 
el desplazamiento de depredadores nativos, sin dejar a un lado el peligro que 
representa para los seres humanos por ser un pez ponzoñoso (Vetrano et al., 
2002; Field et al., 2008). Desde la década de los años 80 del siglo XX se tiene 
conocimiento de la presencia del pez león para el océano Atlántico; sin embargo, 
luego fue documentado la liberación accidental en los EE.UU de seis individuos 
por la destrucción de un gran acuario en la bahía de Biscayne en la Florida, al 
paso del huracán Andrew (Courtenay, 1995), los cuales fueron observados en los 
hábitats adyacentes a la bahía, posteriormente y a la fecha se tienen reportes del 
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pez león desde Carolina del Norte en Estados Unidos hasta el Caribe Venezolano 
y las Antillas menores (Morris et al., 2009).  
 
En el Caribe continental colombiano fue registrado por primera vez por González 
et al. (2009) en el PNNT y desde entonces el número de registros ha aumentado 
dramáticamente (Arbeláez y Acero, 2011; González-C et al., 2011; Martínez-Viloria 
et al., 2011; Muñoz-Escobar y Gil-Agudelo, 2012). El pez es un invasor devastador 
para la comunidad íctica arrecifal de la región por la alta competencia y 
depredación de especies nativas, por esta razón es importante tener un 
conocimiento claro de la interacción que tiene esta especie con el resto de la 
comunidad, ya que puede causar cambios en la producción pesquera, pues afecta 
los mesodepredadores y los herbívoros, evidenciado una disminución en la 
abundancia y riqueza de estas especies que representan una importancia 
económica y ecológica (Albins y Hixon, 2011). Por este motivo el presente 
proyecto pretende determinar la relación ecológica del pez león P. volitans con la 
estructura de comunidad de especies de peces arrecifales de Santa Marta. 
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3. ANTECEDENTES 
 
A lo largo de la historia, el movimiento y dispersión de especies entre regiones 
constituyen un componente integral dentro de la dinámica de algunas poblaciones 
(Vitousek et al., 1997). En Colombia, en el 2005, el Instituto de Investigación de 
Recursos Biológicos Alexander von Humboldt declaró como especies invasoras a 
múltiples especies de organismos terrestres, por ejemplo en plantas al canutillo 
(Melinis minutiflora); al retamo espinoso (Ulex europaeus), al retamo liso (Teline 
monspessulana), la susanita de ojos negros (Thunbergia alata) y al buchón 
(Eichhornia crassipes). En animales terrestres al caracol de jardín (Helix aspersa), 
en artrópodos a la hormiga loca (Paratrechina fulva); anfibios a la rana toro 
(Lithobates catesbeiana); peces dulceacuícolas trucha común (Salmo trutta); la 
trucha arco iris (Onchorhynchus mykiss) y a la tilapia nilótica (Oreochromis 
niloticus) (Gutiérrez et al., 2012). En especies marinas se encuentran un 
sinnúmero de especies introducidas, por ejemplo especies como Electroma sp., 
que posiblemente llegó del Indo-Pacífico a través de las aguas de sentinas y/o 
adherido a los cascos de los buques, así como al mejillón de estuario (Mytilopsis 
sallei), el camarón tigre (Penaeus monodon), Cangrejo nadador del Indo-Pacífico 
(Charybdis hellerii), Blennio hocicudo (Omobranchus punctatus), entre otros 
(Gracia et al. 2011). Esto muestra una gran relevancia de las especies invasoras 
en Colombia, no solo en la parte marina sino también en ambientes terrestres y 
dulceacuícolas, colocando en estado de riesgos diferentes tipos de ecosistemas  
 
Otro trabajo de interés en el tema de especies invasoras, es el de Ahrens et al. 
(2011), quienes estudiaron especies no nativas en los puertos colombianos, con el 
fin de relacionar el grado de invasión a la actividad portuaria y obtener información 
de línea base para el monitoreo y manejo de las especies invasoras. Las muestras 
se tomaron en los puertos de Cartagena, Coveñas y Santa Marta. Santa Marta 
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pese a que ocupa una posición intermedia en número de arribos, presentó un 
mayor número de taxones de plancton no registrados para Colombia (17) que 
Cartagena y Coveñas (11). Así mismo, se registra por primera vez en Santa Marta 
el pepino de mar (Pseudothyone belli) el cual sólo estaba registrado para la costa 
de la Florida en los EE.UU. 
 
Una especies que ha creado gran preocupación en el Atlántico y el mar Caribe es 
el pez león (Pterois volitans) durante los últimos diez años (Schofield, 2009). En 
las Bahamas se tiene un amplio registro de su presencia en los monitoreos de 
arrecifes de coral y según Albins y Hixon (2008) se han hecho estudios en Exumas 
desde 1990, y en el 2005 registran por primera vez la presencia del pez león cerca 
en Lee Stocking Island (LSI). Para el 2006 se colectaron diez especímenes para 
esta misma zona y otros cerca de Eleuthera. Las poblaciones aumentaron 
considerablemente en el 2007 con avistamiento de más de 100 ejemplares en LSI, 
Exuma, Cay Land y Sea Park. En Cuba Chevalier et al. (2008) presentan el 
informe de la captura del pez león en el 2007 en los cayos Caimanes, la Habana, 
Santa Cruz del Norte, los Cocos, Puerto Padre, Guardalavaca, Baconoa y la Bahía 
de Santiago de Cuba. 
 
En Venezuela, Lasso-Alcalá y Posada (2010) registran en noviembre del 2009 y 
junio del 2010 avistamientos del pez león en 23 localidades de la costa de 
Venezuela. Treinta de las muestras fueron observadas y algunas fueron 
fotografiadas por buzos recreativos y pescadores locales en las regiones oriental y 
central, específicamente en 18 sitios del Parque Nacional Archipiélago de Los 
Roques (PNAR), Parque Nacional Morrocoy (Estado de Falcón), Bahía de Cata y 
Ensenada de Cepe (Estado Aragua), Puerto Cruz, Chichiriviche de La Costa, 
Mamo, Catia La Mar, La Guaira, Macuto, Caraballeda (Estado Vargas) y Farallón  
Centinela (Dependencias Federales). Los individuos que se observaron se 
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encontraron entre 1 y 27 m de profundidad sobre corales y fondos arenosos. Los 
especímenes midieron entre 127 y 215 mm LT y fueron  depositados en la 
colección de peces del museo de Historia Natural de La Salle. Todos los 
especímenes examinados eran P. volitans y al hacer comparaciones merísticas 
los autores reportaron otras especies de peces invasores originarias del indo-
Pacifico como Omobranchus punctatus, Eleotris picta, Butis koilomatodon y 
Oreochromis mossambicus. 
 
En Colombia se registró P. volitans por primera vez en diciembre de 2008 en un 
parche arrecifal al sur de la Isla de Providencia (Schofield, 2009). Para la parte 
continental fue registrada entre mayo y junio del 2009 por González y 
colaboradores en el 2009 para el PNNT, donde fueron observados seis individuos 
que median entre 96 y 157 mm LT y se encontraron a una profundidad de 12 a 20 
m. Las localidades de registro fueron el PNNT (bahía Granate, Isla Aguja, Bahía 
de Cinto) y Punta Betín; el material fue depositado en el Museo de Historia Natural 
Marina de Colombia, Santa Marta (INVEMAR). 
 
Estudios ecológicos han mostrado que el pez león es una especie que coloniza y 
desplaza las especies nativas rápidamente. Darling et al. (2011) hacen una 
comparación del pez león nativo de Kenya y el pez león invasor de las Bahamas 
encontrando cinco especies de pez león para Kenya (Pterois antennata, P. miles, 
P. radiata, Dendrochirus brachypterus y D. zebra) con una abundancia de 70 
individuos en total. En Bahamas sólo se encontró P. volitans presentando una 
abundancia de 239 individuos, siendo cinco veces más abundante que su 
equivalente en función ecológica P. miles y con una mayor biomasa al ser 
comparado con las cinco especies nativas de Kenya. Los autores afirman que la 
proliferación de P. volitans en el Caribe se da por la falta de un depredador natural 
y la baja competencia, y que la baja densidad de las cinco especies del pez león 
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nativas en Kenya se da por la competencia entre ellas, lo cual hace que exista una 
autorregulación entre estas especies. 
 
Así mismo, Albins y Hixon (2008) determinan el impacto que puede tener P. 
volitans en el reclutamiento de peces arrecifales en las Bahamas realizando un 
experimento en Lee Stocking Island (LSI), el cual consistió en tomar sitios como 
controles (ausencia del pez león) y otros como tratamientos (presencia del pez 
león). Como resultados se obtuvo un bajo reclutamiento en los tratamientos 
(presencia de pez león) comparados con los sitios control, siendo el más bajo la 
familia Labridae, Haemulidae, Pomacentridae y Scaridae y las especies más 
afectadas fueron Haemulon plumierii, Thalassoma bifasciatum y Scarus iserti. 
Resultados similares los obtuvieron Brown et al. (2009) al examinar cómo P. 
volitans afecta la diversidad de los parches de arrecifes en Eleuthera, utilizando el 
método anteriormente mencionado, ellos observaron que el control mostró mayor 
diversidad que el tratamiento y las familias que mostraron reducción en la 
diversidad fueron Pomacentridae, Lutjanidae y Serranidae. 
 
Son pocos los estudios realizados sobre los depredadores del pez león, sin 
embargo hay registros que indican que el pez corneta (Fistularia commersonii), 
presente en el Indo-Pacífico es un depredador del pez león (Meister et al., 2005). 
Por otra parte se desconocen especies que puedan ser depredadores en el 
Caribe, sin embargo para el 2008 se encontró en el estómago de un mero Nassau 
(Epinephelus striatus) con 472 mm LT, un pez león de 61 mm LT parcialmente 
digerido (Maljkovic y Van Leeuwen, 2008). 
 
En Santa Marta y el PNNT se ha registrado una alta diversidad de peces de 
importancia comercial y de importancia para la salud arrecifal. Grijalba-Bendeck et 
al. (2004) y Olaya-Restrepo et al. (2008) muestran una alta abundancia de las 
familias Serranidae, Haemulidae, Gobiidae, Scaridae y Pomacentridae, Mullidae, 
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Scaridae, entre otras. Los autores afirman que la alta riqueza íctica está dada por 
la diversidad de biotopos y un área topográficamente heterogénea que permite el 
reclutamiento de las comunidades de peces. Esta alta diversidad puede favorecer 
o desfavorecer la invasión del pez león, debido que hay una alta abundancia de 
presas que facilitaría el desarrollo y asentamiento de esa especie, o lo contrario, 
que pueda versea afectado por la competencia e incluso la depredación, 
produciéndose un biocontrol por parte de éstos (Mumby et al., 2011; Albins, 2012).  
 
El único estudio hecho para el PNNT y Santa Marta sobre ecología de esta 
especie, fue realizado por Muñoz-Escobar y Gil-Agudelo (2012), sobre la dieta del 
pez león. Las familias de mayor porcentaje de presencia en los estómagos de los 
peces león fueron Apogonidae (30%), Serranidae (20%), Clupeidae (20%) y 
Pomacentridae (10%) y seis camarones, lo cual demuestra que el pez león es 
generalista, sin embargo, muestra una preferencia por los peces. 
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4. MARCO TEÓRICO 
 
Una especie exótica es aquella que no es nativa de un área y la mayor parte del 
ingreso de especies exóticas son introducciones intencionales o accidentales por 
parte del hombre (Vitousek et al., 1997). Desde tiempos históricos, cuando el 
hombre comenzó a viajar grandes distancias, comenzó a transportar especies 
útiles con fines productivos, tales como plantas cultivadas y animales domésticos, 
a menudo exóticos y genéticamente mejorados, que producen la mayoría de los 
alimentos que consume la humanidad. Además, se introdujeron numerosas 
especies silvestres con fines ornamentales y forestales, como animales de 
compañía (p.ej. aves de jaula, peces de acuario, reptiles y anfibios tropicales, 
entre otros), para bioterios, zoológicos o agentes de control biológico, así como, 
para caza y pesca con miras de aumentar la variedad y abundancia de las presas 
(Ojasti, 2011).  
 
Se han documentado grandes extinciones a causa de la introducción de especies, 
tales como: 1) el pez conocido como Perca (Lates niloticus) en el rio Nilo en África, 
que dio lugar a la extinción de más de 200 especies de peces nativos (Pringle, 
2005); 2) mejillón cebra (Dreissena polymorpha) originario del mar Negro y 
Caspio, el cual empezó a aparecer en los años ochenta en las costas de los 
Estados Unidos y debido a su alta capacidad filtradora, acumula metales pesados 
en su organismo, los cuales son altamente tóxicos para peces y aves que lo 
ingiere y en última instancia, para los humanos que los consumen (Mayer et al., 
2001). Por lo anterior las invasiones biológicas están rompiendo la barrera 
biogeográfica que se han creado y mantenido en las principales regiones de flora y 
fauna (Vitousek et al., 1997). 
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Muchas invasiones son causadas también por administradores de recursos 
naturales con la intensión de beneficiar a un sistema al querer controlar una plaga 
nativa (Ogutu, 1990). Las especies invasoras representan un efecto negativo por 
causar homogenización en la cadena alimenticia, truncando la frecuencia y 
abundancia de especies, que con el tiempo se vuelve en una distribución 
extremadamente desigual, dominada por el invasor. Los cambios producidos por 
el invasor, generalmente, terminan en la extinción local y disminución de la riqueza 
de las especies (Feroz y Panikkar, 2009).  
 
Este impacto se ve más reflejado cuando la especie no nativa realiza una actividad 
completamente nueva en la comunidad receptora (Simberloff, 1991), es decir, 
cuando hay una alta riqueza de especies se produce una resistencia a la invasión, 
mediante la competencia por el recurso entre especies nativas e invasoras; 
ocasionando que las especies exóticas sean un competidor débil y no tengan éxito 
en la colonización de un ecosistema (Bando, 2006). Por lo general, las 
comunidades más ricas son más resistentes a la invasión que las comunidades 
más pobres, donde las especies invasoras sufren menos competencia por haber 
nichos vacantes (p.ej. en Australia, donde las especies nativas son pocas y poco 
abundantes, la especie invasora Mus domesticus alcanza niveles de plaga, 
mientras que, en Argentina, donde hay una comunidad establecida de especies 
silvestres, M. domesticus es abundante sólo en las áreas urbanas) (Busch et al., 
2005) Por lo tanto, la reducción de las especies altera los ecosistemas y 
desencadena efectos de cascada, es decir, la desaparición de una especie afecta 
a otra que necesita de ella para sobrevivir, o aumenta la densidad de otras 
especies que se ven liberadas de competencia o depredación (Granados, 2000). 
 
En los ambientes marinos se ha registrado que las especies invasoras 
representan un peligro para estos ecosistemas (Vitousek et al., 1997). Molnar et 
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al. (2008) realizaron una revisión de las especies introducidas que podrían 
convertirse en invasoras, de las 329 especies que estudiaron 268 presentan un 
potencial peligro, pues no habría manera de controlarlas. En cuanto a los 
ecosistemas arrecifales, Bax et al. (2003) confirmaron que la presencia de 
especies invasoras es la causa principal para el cambio ecológico de las 
comunidades, pues se alimentan o compiten con las especies nativas. En estos 
ecosistemas la especie que representa un peligro en el reclutamiento de especies 
arrecifales en los últimos tiempos por su invasión, ha sido el pez león (P. volitans). 
Darling et al. (2011) y Albins (2012) han demostrado que, en algunas zonas en 
donde el pez león se ha establecido, ha reducido la biodiversidad, riqueza, 
uniformidad y la capacidad de recuperación de la comunidad de peces arrecifales. 
Su creciente invasión puede causar la disminución de especies de importancia 
ecológica y obstaculizar los esfuerzos de recuperación de poblaciones de peces 
de importancia comercial (Albins y Hixon, 2008), generando un impacto económico 
negativo sobre la pesca y las industrias turísticas locales (Morris et al., 2009)  
 
Para el Caribe el pez león representa una amenaza potencial para los 
ecosistemas de arrecifes de coral, no sólo por la depredación, sino también por la 
competencia con los depredadores nativos (Hare y Witfield, 2003). Por esta razón 
se hace necesario determinar el impacto de esta especie en estos ecosistemas 
empleando técnicas que no afecten la integridad o la dinámica del ecosistema 
(Andaloro et al., 2011). 
 
La forma más apropiada para determinar la influencia del pez león y la relación 
ecológica con las demás comunidades de peces es la técnica de censo visual, la 
cual es propuesta por Jones y Thompson (1978). Este método se utiliza para 
establecer la abundancia de peces, realizando un efectivo censo de las especies 
presentes en cada zona sin afectar la dinámica de los ecosistemas marinos, ya 
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que no es destructivo ni extractivo como otros métodos (rotenona) (Acero y 
Garzón, 1986; Rodríguez, 2008).  
 
El objetivo principal de los censos de peces es comparar las poblaciones de los 
arrecifes y otros hábitats y monitorear de manera cuantitativa la composición de 
especies y su abundancia relativa (p.ej. reducción de depredadores superiores, 
disminución de la abundancia de especies, cambios de tamaño poblacional, entre 
otros) (Rogers et al., 1994; Halford y Thompson, 1994). Otras ventajas de éste 
método es realizar muestreos intensivos sobre poblaciones poco  abundantes y 
desarrollar análisis cuantitativos directamente en campo, los cuales son rápidos y 
se pueden realizar en la misma zona a lo largo del tiempo, permitiendo obtener 
estimaciones de la abundancia y composición de los peces, así como, registrar 
sus comportamientos (Jones y Thompson, 1978). Además, los censos visuales 
son fáciles de aplicar y útiles en la caracterización de la comunidades ícticas 
(Solano et al., 1995). Las limitaciones principales del censo visual son las especies 
cripticas, de hábitos nocturnos y de pequeño tamaño (< 5 cm LT) que son 
generalmente subestimadas o no presentadas en muestreos diurnos, así como, el 
rango de error que se adjudica a la experiencia del observador en la identificación 
de las especies (CARICOMP (Caribbean Coastal Marine Productivity, 2001).  
 
4.1 Descripción del pez león 
 
Pterois volitans es una especie que puede alcanzar los 35-38 cm LT en su hábitat 
natural, aunque se ha registrado hasta 45 cm LT de largo en el mar Caribe 
(Molina, 2009). Es conocido por su cuerpo y aletas de coloración llamativa, lo cual, 
los convierte en ejemplares apreciados para los acuarios. El color del cuerpo varía 
por lo general de color naranja a rojo, pero generalmente son negros con franjas 
blancas de patrones irregulares. Las aletas pectorales son grandes y cuando se 
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abren pueden acorralar a su prensa. La boca posee dientes pequeños y cuando la 
abre puede expulsar chorros de agua golpeando al pez objetivo en la línea lateral  
para distraerlo o confundirlo (Fishelson, 1975; Albins y Lyons, 2012). Presenta 18 
espinas venenosas, 13 en la aleta dorsal, 3 en la aleta anal y 2 en las pélvicas. 
Las aletas pectorales carecen de veneno. Las espinas dorsales son alargadas y 
delgadas con surcos antero-laterales y con glándulas de veneno; las espinas y las 
glándulas están cubiertas por una funda delgada de tegumento y cuando la espina 
tiene contacto con la piel, la envoltura tegumentaria es desplazada y el veneno se 
expone y es inyectado en la víctima (Morris et al., 2009).  
 
Pterois volitans y P. miles son morfológicamente similares, la diferencia es que P. 
volitans exhibe una alta cantidad de radios dorsales y anales en comparación en 
con P. miles (Schultz, 1986). La distribución natural del P. volitans abarca desde el 
sur de Japón hasta el este de Australia, Micronesia, Indonesia y otras islas del 
Pacifico sur. Tanto en su región como en el Caribe, estos peces suelen 
encontrarse en arrecifes de coral y áreas rocosas (Fig. 1), desde la superficie 
hasta los 60 m de profundidad, prefiriendo aguas cálidas (Hare y Whitfield, 2003).  
 
 
 
 
Figura 1: Pterois volitans en el Morro de Santa Marta a 12 m de profundidad (Foto: Juan 
Hernández). 
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5. JUSTIFICACION Y PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
Para conocer el impacto de una especie invasora se requiere saber las 
consecuencias físicas que ésta cause al ecosistema, y tener un conocimiento 
detallado de la ecología y propagación de dicha especie. La presencia del pez 
león como un depredador efectivo causa la disminución y desplazamiento de 
peces que juegan un papel crucial en cuanto a las funciones ecológicas y recursos 
pesqueros de una región en particular. Varios autores han reportado un efecto 
negativo del pez león sobre el reclutamiento de la comunidad de peces en cuanto 
a su diversidad, riqueza y uniformidad, y en ciertos casos presentan una mayor 
abundancia que los depredadores nativos (Albins y Hixon, 2008; Albins, 2012; 
Green et al., 2012). También se tiene conocimiento que este invasor puede actuar 
en sinergia con otros factores de estrés existentes, como el cambio climático, la 
sobre pesca y la contaminación, por lo que esta invasión es de especial 
preocupación para el futuro de los arrecifes (Morris, 2012). 
 
Lo anterior evidencia un desequilibrio en la biodiversidad de estos ecosistemas, 
por tal razón, la presencia del pez en aguas colombianas supone un cambio 
profundo en las poblaciones de organismos, especialmente los peces. También 
representa un efecto grave sobre la industria turística, ya que las espinas de éste 
pez son ponzoñosas y pueden causar en las personas manifestaciones como 
mareo, nauseas, debilidad muscular o la muerte cuando es alérgico (Field et al., 
2008). Por tal razón, es necesario conocer la ecología de esta especie, con fin de 
brindar insumos para la creación de planes de manejo que permitan mitigar el 
impacto que está causando en Santa Marta. 
 
En Colombia no existe un estudio acerca de las relaciones ecológicas que 
presenta el pez león con las comunidades de peces arrecifales adyacentes, siendo 
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los estudios realizados hasta el momento sólo registros de la presencia en 
Colombia y sus hábitos alimentarios (González et al., 2009; Muñoz-Escobar y Gil-
Agudelo, 2012). Además, no se tiene un conocimiento claro acerca de cómo la 
colonización de esta especie puede afectar la dinámica en la comunidad íctica 
arrecifal, por lo cual se generan las siguientes preguntas: ¿Cómo está afectando la 
presencia del pez león P. volitans la abundancia de peces arrecifales en Santa 
Marta? y ¿Cuáles son las tallas que se están viendo más afectadas por la 
presencia de este depredador en estos ecosistemas?  
 
Así, el presente proyecto pretende estudiar las abundancias y tallas de peces 
arrecifales categorizados como especies de importancia económica y ecológica en 
presencia del pez león en sitios protegidos del PNNT y sitios no protegidos del 
área de Santa Marta; siendo un estudio pionero en cuanto la relación ecológica del 
pez león con la comunidad íctica nativa. 
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6. OBJETIVOS 
 
6. 1 Objetivo general 
 
Determinar la estructura de algunas especies de peces arrecifales en relación con 
la presencia del pez león (Pterois volitans) con el propósito de establecer su 
incidencia en la dinámica íctica arrecifal en Santa Marta. 
 
6.2 Objetivos específicos 
 
- Establecer la abundancia del pez león (Pterois volitans) en el PNNT – sitios 
protegido y Santa Marta – sitios no protegidos.  
 
- Determinar la abundancia y talla de las especies de importancia económica: 
Lutjanus mahogoni, Haemulon plumierii y Cephalopholis cruentata en 
relación con la presencia del pez león.  
 
- Establecer la abundancia y talla de los grupos funcionales indicadores de la 
calidad del arrecife, usando algunas especies de las familias 
Chaetodontidae y Pomacentridae en presencia del pez león.  
 
- Evaluar la abundancia espacio-temporal de las especies de importancia 
comercial y de salud arrecifal en presencia del pez león.   
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7. HIPÓTESIS 
 
El pez león presenta mayores abundancias para sitios protegidos del PNNT que 
para sitios no protegidos por haber mayor disponibilidad de presas y por ser zonas 
de reclutamiento de  peces juveniles. 
 
El pez león es más abundante y presenta mayores tallas que las especies de 
importancia comercial y esto causa un efecto negativo en el ecosistema. 
 
La presencia del pez león puede causar desplazamiento de las especies de 
importancia de salud arrecifal 
 
  
30 
 
8. MATERIALES Y MÉTODOS 
 
8.1 Área de estudio 
 
El PNNT está ubicado en la parte nororiental del departamento del Magdalena 
(Fig. 2) y hace parte de un complejo litoral formado por la entrada al mar de la 
fracción noroccidental de la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM). Sobre sus 
costas, principalmente rocosas, se presentan numerosos acantilados, bahías, 
ensenadas, puntas e islotes que provocan un alto grado de heterogeneidad 
ambiental (Garzón-Ferreira y Cano, 1991). 
 
Para este trabajo se consideraron dos sitios: no protegidos (Morro de Santa Marta, 
Remanso e Isla Aguja) y protegidos (bahías de Chengue y Cinto). En sitios 
protegidos se determinaron por los niveles de exposición a las actividades de 
pesca y recreativas (buceo y turismo) y descargas de aguas continentales (rio 
Manzanares. Los sitios protegidos tienen menos influencia de pescadores 
artesanales, están más alejadas de los centros urbanos y son de difícil acceso al 
turismo (Olaya-Restrepo et al. 2008), también son consideradas como sitios 
intangibles, dada su importancia como ecosistema y su buen estado de 
conservación y recuperación (Brüggemann, 2002). 
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Figura 2: Área de estudio en Santa Marta. Las estrellas negras representan los sitios no 
protegidos. PNNT: las estrellas blancas representan los sitios protegidos. 
 
8.1.1 Morro de Santa Marta 
 
Se localiza a 11º14‘N y 74º14’O. Las aguas de la bahía constantemente están 
influenciadas por fuentes de contaminación antrópica provenientes de varios focos 
como el Boquerón (aguas servidas de la ciudad), el Terminal Marítimo (desechos 
portuarios e industriales) y el río Manzanares (sedimentos y residuos domésticos), 
entre otros. Estas condiciones no proporcionan un ambiente adecuado para que 
los parches arrecifales existentes allí alcancen su óptimo desarrollo, presentando 
en las últimas décadas, poca cobertura (entre el 20% y el 28%). Entre las especies 
predominantes se encuentran Porites astreoides, Diploria strigosa, D. clivosa, 
Montastraea annularis, M. cavernosa, Siderastrea siderea, S. radians, 
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Stephanocoenia intersepta, Madracis decactis, Dichocoenia stokesii. Colpophyllia 
natans, Agaricia agaricites, Favia fragum, Meandrina meandrites, Millepora 
complanata, M. squarrosa y M. alcicornis (Mejía-Niño y Garzón-Ferreira, 2003). 
 
8.1.2 Remanso 
 
Se localiza a 11° 16’ 26" N y 74° 12’ 24" O. Es un área que se encuentra en el 
extremo nororiental de Taganga, se caracteriza por presentar primordialmente un 
litoral rocoso (Díaz et al., 2000). Posee un arrecife franjeante de poca profundidad 
con una abundancia alta de gorgonias (37%), corales (10%), esponjas (3%) y 
componentes abióticos (42%), en mayor proporción fragmentos de coral muerto o 
degrado y piedras pequeñas. La especie de coral predominante para este sitio es 
Colpophyllia natans (Hernández, 2013). 
 
8.1.3 Isla Aguja 
 
Las formaciones geológicas de la isla son de sustrato rocoso- coralino, el cual 
prevalece hasta 40 m de profundidad. Este islote está caracterizado por presentar  
una pendiente más notoria que la pendiente que se presenta en el sublitoral de la 
del PNNT (Botero, 1987 En: Perilla y Santa Cruz, 2007). Las formaciones 
coralinas se encuentran a partir de los 5 m de profundidad, las cuales están 
relacionadas con formaciones rocosas costeras. Se han observado 120 especies 
de gorgonáceos y las especies de corales duros más importantes en esta zona 
son Montastrea annularis y Colpophyllia natans. Isla Aguja está menos expuesta a 
la contaminación antrópica y a las descargas continentales, en comparación con el 
Morro de Santa Marta. La turbidez y la visibilidad son más altas y la sedimentación 
es menor (Parra-Velandia y Zea, 2003).  
 
 
 
33 
 
8.1.4 Bahía Chengue 
 
Es una bahía ubicada en el PNNT (11°20 'N y 74°08' O) a 14 km al nororiente de 
la ciudad de Santa Marta. La topografía es heterogénea, con un relieve abrupto 
debido a la cercanía con la SNSM. La mayor parte del fondo es arenoso y 
profundo (10 m). Los ecosistemas predominantes son los manglares, lagunas 
costeras, pradera de pastos marinos y arrecifes de coral que se han desarrollado 
en las costas oriental y sur de la bahía (Hurtado, 2010). 
 
Se conocen alrededor de treinta especies de corales hermatípicos e hidrocorales. 
Aunque los corales sólo están presentes a lo largo de la zona costera rocosa de la 
bahía, en la parte protegida de la acción directa de las olas, han crecido lo 
suficiente para modificar la morfología del fondo y comportarse como verdaderos 
arrecifes de coral. En esta bahía se encuentran dos tipos de arrecifes en la franja 
costera: 1) planos arrecifales someros, dominados por corales ramificados y 
foliares como Acropora palmata, Agaricia tenuifolia y Millepora spp.; 2) el talud 
arrecifal, entre los 15  y 20 m, donde dominan los géneros masivos e incrustantes 
de los géneros Diploria, Montastrea y Colpophyllia en aguas poco profundas 
(Garzón-Ferreira, 1998). 
 
8.1.5 Bahía de Cinto 
 
Ubicada a 11°20’34’’N y 74°03’50’’O en su costa expuesta, ocupando la parte 
central del sector marino del PNNT. La exposición al oleaje dentro de este sector 
es similar a la bahía de Chengue. El agua es predominantemente clara y el litoral 
está compuesto por rocas metamórficas de tipo filita. El cinturón rocoso es 
predominante como una pared, de 4 a 6 m de profundidad de pendiente fuerte, 
seguida por un talud de cantos rodados hasta formaciones rocosas de gran 
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tamaño (Acevedo, 2010). Presenta un alta cobertura de A. palmata con un área de 
51.030 m2 que se encuentra distribuida en cincos porciones de gran tamaño 
(Moreno-Bonilla y Valderrama, 2002) 
 
 
8.2 ESPECIES SELECCIONADAS 
 
8.2.1 Peces de importancia económica 
 
8.2.1.1 Familia Haemulidae 
 
Haemulon plumierii 
 
La familia Haemulidae son peces medianos, de tallas inferiores a 60 cm LT, 
tropicales, marinos, raramente estuarinos y en su gran mayoría son peces 
carnívoros y demersales; encontrándose principalmente en fondos duros como los 
arrecifes de coral y sustratos rocosos (Nelson, 2006). La familia es relativamente 
similar a Lutjanidae, diferenciándose por presentar poros mentonianos y ausencia 
de dientes en el vómer (Cervigón et al., 1992). Para el Caribe continental 
colombiano se encuentran 13 especies del género Haemulon, siendo uno de los 
géneros más abundantes en cuanto al número de especies  para Santa Marta 
(Estrada, 1986). H. plumierii es una de las especies de mayor importancia 
comercial por la calidad de la carne y la talla hasta de 45 cm LT, pero su 
importancia radica principalmente en que se encuentra presente todo el año, por lo 
cual es un recurso pesquero continuo (Domínguez y Ávila, 1986). Esta especie se 
alimenta de crustáceos, moluscos y peces más pequeños. Morfológicamente se 
puede identificar por las líneas azules que presenta en la cabeza y por debajo de 
la línea lateral (Lindeman y Toxey, 2002). Estudios realizados en formaciones 
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coralinas de Santa Marta determinan que esta especie se encuentra bien 
representada en las partes protegidas del PNNT, mostrando una frecuencia de 
observación alta, a diferencia de las sitios no protegidas (Olaya-Restrepo et al., 
2008).  
 
8.2.1.2 Familia Lutjanidae 
 
Lutjanus mahogoni 
 
La familia Lutjanidae incluye peces robustos, que habitan desde aguas someras 
hasta fondos profundos, en su gran mayoría son marinos con pocas especies 
estuarinas. Lutjanus mahogoni es una especie que habita aguas claras poco 
profundas en cercanías de los arrecifes o pastos marinos, forma grandes 
agregaciones de noche y su alimentación es nocturna, principalmente de 
pequeños peces y camarones, cangrejos y moluscos (http://www.fishbase.org). Es 
una especie de valor comercial y es capturada principalmente con nasas, redes de 
enmalle y anzuelos (Cervigón et al., 1992). 
 
 
8.2.1.3 Familia Serranidae 
 
Cephalopholis cruentata 
 
Son peces de diferentes tallas, que habitan principalmente fondos duros y algunas 
especies se encuentran por debajo de los 300 m de profundidad. C. cruentata 
existe principalmente en arrecifes coralinos, desde la línea de costa hasta los 70 m 
de profundidad (Cervigón et al., 1992). Según Nagelkerken et al. (2005) la 
abundancia de esta especie está altamente relacionada con la presencia de los 
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corales Agaricia y Montastrea; sin embargo, la disminución de la cobertura de 
coral no afecta su densidad, pero si su distribución de las sitios más superficiales a 
los más profundos. Esta especie presenta un mayor desplazamiento en la noche 
que en el día (Popple y Hunte, 2005). 
 
8.2.2 Peces indicadores de calidad del arrecife 
 
8.2.2.1 Familia Chaetodontidae (mariposas) 
 
Los peces de la familia Chaetodontidae alcanzan una gran importancia en los 
arrecifes de coral, ya que su alimento de basa principalmente de invertebrados y 
son especies claves en la red trófica de estos sistemas (Findley y Findley, 1985). 
Existen por lo general en zonas tropicales y templadas, en profundidades de 
menoress a los 20 m y normalmente son solitarios o andan en parejas (Burgess y 
Bank, 2002). Esta familia ha sido sugerida como bioindicador de la salud de los 
ecosistemas arrecifales, debido a sus hábitos alimentarios y su estrecha relación 
con este hábitat. Estudios han demostrado que la presencia de los 
Chaetodontidae coralívoros en los arrecifes de coral, se correlaciona con la 
cobertura de coral vivo y bajos niveles de alteraciones físicas (Kulbicki y Bozec, 
2005). 
 
Chaetodon striatus 
 
Esta especie de Chaetodóntido se alimenta principalmente de poliquetos y nada 
en parejas (Burgess y Bank, 2002). Según Gratwick et al., (2006), los ejemplares 
juveniles de C. striatus se encuentran en las lagunas poco profundas y protegidas 
de las olas; en cambio, los adultos sexualmente maduros se encuentran en los 
arrecifes de coral y presenta una marcada preferencia por los corales gorgóneos. 
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Este pez es llamado mariposa rayado con un cuerpo blanco cubierto con líneas 
oblicuas grises y cuatro bandas prominentes negras 
 
C. sedentarius 
 
Esta especie es considerada de aguas relativamente profundas (50 m 
aproximadamente) y de habito alimentario generalista (Acero y Rivera, 1992). Se e 
identifica por tener un cuerpo de color crema con una banda oscura desde la aleta 
dorsal blanda hacia abajo y hasta el borde posterior de la aleta anal; también 
presenta otra banda pardo oscura desde el origen de la dorsal, a través del ojo, 
hasta el borde inferior del opérculo (Burgess y Bank, 2002). 
 
C. ocellatus 
 
Se alimenta principalmente de poliquetos, corales  gorgonias y por lo general nada 
en parejas. Se le conoce popularmente como mariposa perla amarilla y se 
encuentra principalmente en grietas de Acropora cervicornis. Alcanza tallas hasta 
de 20 cm (LT) y se encuentra en un ámbito de profundidad de 0 a 25 m. Su cuerpo 
es blanco con una mancha negra leve no ocelada en la base de la aleta dorsal (en 
individuos jóvenes una banda oscura continua desde la mancha a la base de la 
aleta anal). También presenta una barra negra que se extiende desde la nuca, a 
través del ojo, hasta el borde inferior de la cabeza (Pastor y Báez, 2003a-b) 
 
C. capistratus 
 
Según el estudio realizado por Acero y Rivera (1992), se establece que esta 
especie es indicadora de la calidad del arrecife, debido a que abunda en sitios con 
altas coberturas de coral vivo y desaparece en la ausencia de estos, debido a que 
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esta especie se alimenta principalmente de zoanthidios, poliquetos, gorgonias, 
tunicados y masa de huevos de otras especies como Abudefduf saxatilis (Acero y 
Garzón, 1986; Burgess y Bank, 2002). 
 
8.2.2.2 Familia Pomacentridae 
 
Abudefduf saxatilis 
 
Es una de las especies más comunes de los arrecifes de coral, conocidas como 
sargento mayor o damisela. A. saxatilis es una especie del Atlántico occidental y 
es frecuente en la mayoría de arrecifes del Caribe. Normalmente es de aguas 
poco profundas y los juveniles se pueden encontrar en algas Sargassum sp. y 
lejos de la costa. Se alimenta de plancton e invertebrados bentónicos (Carter, 
2002). 
 
 
8.3 TRABAJO DE CAMPO 
 
El estudio efectuado es de tipo cuantitativo comparativo, ya que la determinación 
de la estructura de tallas de los peces seleccionados permite hacer una 
comparación entre sitios. El principal objetivo fue observar cómo se comportan los 
sitios protegidos y no protegidos de las comunidades de peces nativas y el pez 
león invasor en cuanto la abundancia y tallas promedio. El estudio se realizó 
durante trece meses (diciembre 2011 a diciembre 2012), con visitas mensuales a 
cada localidad. Los muestreos se realizaron con equipos básicos de buceo y 
equipos de Scuba Diver. 
 
Para el registro de los peces arrecifales en cada uno de los sitios de muestreo, se 
utilizó y modificó el método establecido en CARICOMP (Caribbean Coastal Marine 
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Productivity, 2001). El criterio para la selección de las especies está basado en su 
importancia comercial, ecológica, frecuencia, hábitos no crípticos y fácil 
identificación en campo. Para determinar la abundancia de las especies se 
estableció un transecto de banda descrito por Brock (1954) y modificado a una 
longitud de 30 m. Los transectos se extendieron en los lugares que tuvieron 
presencia del pez león, los cuales fueron demarcados con cinta biodegradable 
para su fácil ubicación. Los datos fueron tomados por un sólo observador para 
reducir los errores de registro; anotando el número de individuos y las tallas 
aproximadas de las especies, a una distancia de 5 m a cada lado del transecto y a 
3 m al frente, nadando en forma de zig-zag.  
 
Para determinar el tamaño se tomó la longitud total del individuo, utilizando una 
regla lo más cerca posible al pez. Se registraron sólo las especies que se 
encontraron debajo del observador o que se cruzaron por delante. Los datos se 
anotaron en una tabla acrílica previamente formateada con el nombre de las 
especies. Cada censo fue realizado en un periodo de 15 minutos. 
 
Para el censo del pez león se utilizó la misma metodología, se contaron todos los 
ejemplares que se observaron dentro del transecto. Luego se realizó un barrido de 
las zonas aledañas en busca de más ejemplares, abarcando grietas y orificios 
donde la especie busca refugio. En los sitios de monitoreo no se realizaron 
capturas del pez león en periodo de muestreo para disminuir el sesgos en los 
resultados. La toma de datos se realizó en las horas de la mañana, entre las 09:00 
y12:00 m. 
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8.4 Tratamiento de los datos 
 
Inicialmente se realizaron análisis estadísticos descriptivos de la abundancia y 
tallas de las especies en los diferentes sitios. Posteriormente se aplicó una prueba 
de Shapiro-Wilks, mediante la cual se estableció la distribución normal de los 
datos; sin embargo, como no presentaron una distribución normal y se realizó la 
transformación de los datos mediante raíz cuadrada, a pesar de ello los datos no 
cumplieron los supuestos, por lo que se empleó una prueba no paramétrica de 
Kruskal-Wallis de una vía con el fin de determinar si existían o no diferencias 
significativas entre las especies y localidades de muestreos. Lo anterior se realizó 
empleando el software InfoStat versión 2008 (Di Rienzo et al. 2008).  
 
Para determinar si hay diferencia significativa de la abundancia de las especies 
entre los sitios en los diferentes meses de muestreo se aplicó una ANOVA multi-
variada no paramétrica a una vía con permutaciones. También se realizó un 
análisis de agrupamiento, aplicando el índice de disimilitud Bray Curtis, utilizando 
la técnica de ligamiento promedio aritmético no ponderado (UPMGA), ya que 
permite identificar la relación de los sitios en cuanto la similitud de composición y 
abundancia. Este índice se encuentra dominado por la especie más abundante, a 
la vez subestima la afinidad de los atributos no comunes, pero de magnitudes 
pequeñas. El análisis de agrupamiento determinó la abundancia de las especies 
relacionadas con los sitios de monitoreo. Para determinar la abundancia de los 
peces vs. los sitios de muestreo se realizó un agrupamiento con mapas de calor 
con el paquete NeatMap (Rajaram y Oono, 2012). Para estos análisis se utilizó el 
programa R versión 2.15.1(R Development Core Team 2010 disponible en: www.r-
project.org). 
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9. RESULTADOS 
 
9.1 Abundancia del pez león 
 
La mayor presencia del pez león se encontró en el Morro de Santa Marta con 2.60 
± 2.12 individuos/300 m2, seguida de la bahía de Chengue, con 1.91 ± 2.26, la 
Bahía de Cinto con 1.80 ± 2.04 e Isla Aguja, con 1.11 ± 1.45. El sitio de muestreo 
con menor abundancia fue el Remanso con 0.58 ± 1.16 (Fig. 3), sin embargo, la 
prueba de Kruskal-Wallis no mostró diferencias significativas de la abundancia 
entre los sitios (p = 0.1341). En cuanto al periodo de muestreo, las mayores 
abundancias se presentaron en mayo, junio y julio, y las de menores, en marzo, 
septiembre y octubre. En febrero no se registró pez león en ninguno de los sitios 
de muestreo (Fig. 4). 
 
 
Figura 3. Abundancia del pez león en cada uno de los sitios de muestreos. Las barras 
indican  la desviación estándar. 
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Figura 4. Abundancia mensual del pez león tomada de diciembre 2011 hasta diciembre de 
2012. 
 
El registro mensual en todos los sitios a lo largo del estudio, mostró tendencia a 
una mayor presencia del pez león durante los meses cálidos para las bahías 
Chengue y Cinto, así como El Morro de Santa Marta e Isla Aguja. Lo contrario 
ocurrió en el Remanso, donde se registró el bajo número para el 2011 en 
diciembre, y en el 2012 en julio, noviembre y diciembre (Fig. 5).  
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Figura 5: Abundancia mensual del pez león para cada uno de los sitios de muestreo. 
 
9.2 Especies de importancia comercial en presencia del pez león 
 
Las especies más abundantes fueron Haemulon plumierii (3.58 ± 7.2 ind/300 m2) y 
Cephalopholis cruentata (2.04 ± 1.66), seguida del pez león (1.58 ± 1.98). La 
menor abundancia se registró en el Lutjanus mahogoni (0.73 ± 1.32). El análisis de 
Kruskal-Wallis mostró diferencias significativas (p=0.00004163), siendo la 
abundancia del pez león similar a H. plumierii. 
 
Específicamente en cada uno de los sitios de muestreo (Fig. 6), se encontró que 
H. plumierii fue más abundante en Chengue (9.27 ± 12.62 ind.), seguida de la 
Bahía de Cinto (3.4 ± 7.31) y el Remanso (2.83 ± 1.99); la menor abundancia para 
el Morro de Santa Marta (1.44 ± 1.35) y la Isla Aguja (0.22 ± 0.44). C. cruentata 
presentó mayor abundancia en el Morro de Santa Marta (3.0 ± 1.76) seguida de la 
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Bahía de Chengue (2.36 ± 1.86) y los menores valores de abundancia en Isla 
Aguja (2.0 ± 1.87) y Remanso (1.42 ± 1.24). En cuanto a Lutjanus mahogoni fue 
más abundante para la bahía de Cinto (1.76 ± 2.0) y la bahía de Chengue (1.27 ± 
1.62), la menos abundante fue en Remanso (0.5 ± 0.67), seguida del Morro de 
Santa Marta (0.1 ± 0.32) e Isla Aguja (0.1 ± 0.33). H. plumierii al igual que L. 
mahogoni estuvo en mayor cantidad para las bahías de Chengue y Cinto, lo cual 
mediante la prueba de Kruskal-Wallis mostró diferencias significativas entre sitios 
protegidos del PNNT y expuestos (P<0.05). En cuanto a C. cruentata y P. volitans 
las mayores abundancias se presentaron en el Morro de Santa Marta, sin 
embargo, la prueba de Kruskal-Wallis no mostró diferencias entre los sitios para 
estas dos especies (P>0.05) 
 
 
Figura 6: Abundancia promedio de especies de importancia comercial en cada sitios de 
muestreo y su relación con la presencia del pez león, las barras de error indican la 
desviación estándar 
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En cuanto a los meses de muestreo, la mayor abundancia de H. plumierii se 
registró en agosto, noviembre y diciembre de 2012 y menores valores en 
diciembre del 2011 y febrero y octubre de 2012. C. cruentata mostró una 
abundancia similar durante el estudio, presentando bajas densidades en diciembre 
de 2011, febrero y octubre del 2012; en cuanto a L. mahogoni presentó una 
abundancia baja en todos los muestreos, a excepción de febrero cuando no se 
registró el pez león (Fig. 7). 
 
Figura 7: Abundancia de las especies de importancia comercial en los meses de muestreo 
y su relación con la presencia del pez león. 
 
9.2.1 Tallas 
 
En términos generales la talla de las especies fue similar para todos los sitios de 
muestreo. Para el pez león, los mayores valores de talla promedio se registraron 
para el Remanso (18 ± 2.8 cm LT) y los menores para el Morro de Santa Marta 
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(16.8 ± 5.2 cm LT) y la Bahía de Cinto (15.9 ± 3.9 cm LT). Sin embargo, los dos 
últimos sitios presentaron mayor ámbito de tallas que osciló entre los 9 y los 28 cm 
LT. Para Haemulon plumierii la talla promedio más baja se registró en el Remanso 
(13.2 ± 5.0 cm LT), con una variación entre 24.5 y de 9.5 cm LT, para los demás 
sitios la talla fue similar. Para Cephalopholis cruentata y Lutjanus mahogoni la talla 
promedio estuvo entre 14 y 17 cm LT (Tabla 1). La talla del pez león y de las 
especies comerciales fue similar.  
 
Tabla 1: Talla promedio de las especies de importancia comercial en los diferentes 
sitios de muestreos. Tprom.= Talla promedio (cm LT), Tmin = Talla mínima (cm LT), 
Tmax =Talla máxima (cm LT). 
 
 
9.3 Especies de importancia de la salud arrecifal en presencia del pez león 
 
En general, las especies más abundantes fueron Abudefduf saxatilis y Chaetodon 
capistratus con 6.39 ± 8.79 y 3.75 ± 3.24 ind/300m2, seguidas del pez león con 
1.58 ± 1.91. Las especies menos abundantes fueron C. sedentarius (1.38 ± 1.64), 
C. ocellatus (1.17 ± 1.31), seguida de striatus (0.40 ± 0.89). El análisis de Kruskal-
Wallis mostró diferencias significativas entre las especies (p=0.001), siendo las 
abundancias de C. ocellatus y C. sedentarius similares a las encontradas para el 
pez león. 
 
Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax
H. plumierii 17,9 ± 2,95 15 22 13,2 ± 5,0 9,5 24,5 18,6 ± 2,3 16 20 15,7 ± 1,2 14 18 17,2 ± 2,4 14,5 22
L. magogoni 14,5 ± 0 14,5 14,5 17,2 ± 3,1 13 21 16 ± 0 16 16 16,1 ± 1,0 14,5 17 15,5 ± 1,0 14,5 17
C. cruentata 15,8 ± 2,4 12 21 15,3 ± 1,9 13 19 14 ± 3,5 7 19 14 ± 2,7 9 17,5 16 ± 3,2 9 21
P. volitans 16,8 ± 5,2 9 28 18 ± 2,8 16 22 16,6 ± 6,4 12 33 17,4 ± 3,3 12 22 15,9 ± 3,9 9 23
Sitios sin protección  Sitios protegidos 
Morro Remanso Aguja Chengue Cinto 
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En cuanto los sitios de muestreo se refiere, A. saxatilis presentó una mayor 
abundancia en la Bahía de Cinto (15 ± 12.45), Isla Aguja (5.89 ± 10.24) y el Morro 
de Santa Marta (4.8 ± 7.05), y registro valores bajos en la bahía de Chengue (2.64 
± 2.11) y el Remanso (3.92 ± 4.5). C. capistratus fue la más abundante para la 
Bahía de Cinto (5.6 ± 2.67) y el Remanso (5.33 ± 2.06) y presentó menores 
valores en Isla Aguja (0.89 ± 1.17).C. sedentarius fue más abundante en el Morro 
de Santa Marta (2.7 ± 1.7) y el Remanso (2.08 ± 1.73) y registró valores menores 
en Isla Aguja (0.78 ± 1.2) y la Bahía de Chengue (0.09 ± 0.3). Finalmente C. 
striatus presentó los mayores valores de abundancia en la Bahía de Cinto (0.8 ± 
1.32) y el Remanso (0.75 ± 1.14) (Fig. 8). El pez león presentó una mayor 
abundancia que C. striatus tanto para sitios no protegidos como para protegidos; 
sin embargo la prueba de Kruskal-Wallis no mostró diferencias significativas en la 
abundancia de C. striatus, C.ocellatus y el pez león (p > 0.05) entre los sitios. 
 
 
Figura 8: Abundancia de las especies de importancia de salud arrecifal en los meses de 
muestreo y su relación con la presencia del pez león. 
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En cuanto a los meses de muestreo, se observó que A. saxatilis presento mayores 
abundancias en agosto, septiembre, noviembre y diciembre de 2012; y menores 
valores entre febrero y abril. C. capistratus se registró mayormente principalmente 
en agosto y septiembre y con bajas abundancias en diciembre de 2011 y febrero. 
C. striatus fue más abundante en diciembre del 2012 siendo ausente en diciembre 
del 2011 y febrero del 2012. Para C. ocellatus las mayores abundancias se 
registraron en julio y las menores en diciembre del 2011 y febrero del 2012 (Fig. 
9).  
 
Figura 9: Abundancia de las especies de importancia de salud arrecifal en los meses de 
muestreo y su relación con la presencia del pez león. 
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9.3.1 Tallas 
 
La talla promedio de Chaetodon ocellatus fue más baja en los sitios protegidos 
como la bahía de Chengue (10.1 ± 2.1cm LT) y la bahía de Cinto (11.9 ± 2.3cm 
LT), encontrándose lo mismo para C. capistratus en estas dos sitios (10.5 ± 2.3 y 
11.4 ± 1.4 cm LT, respectivamenete). C. sedentarius presentó tallas similares para 
todos los sitios, al igual que Abudefduf saxatilis. El pez león presentó mayor talla 
promedio que todas las especies para todos los sitios (Tabla 2). 
 
Tabla 2: Talla promedio de la especies de importancia de salud arrecifal en los 
diferentes sitios de muestreos. Tprom.= Talla promedio (cm LT), Tmin. = Talla  
mínima (cm LT), Tmax. = Talla máxima (cm LT) 
 
 
9.4 Abundancia espacio-temporal de las especies 
 
Durante todo el periodo de muestreo se encontraron diferencias significativas en 
cuanto la abundancia de las especies en los sitios de muestreo (F=2.07, gl=9, 
p=0.00099). El análisis de ordenación de escalamiento multidimensional mostró 
solapamiento de la abundancia de las especies en los sitios protegidos con los no 
protegidos en los diferentes meses. Sin embargo, C. sedentarius presentó una 
abundancia con una mayor relación para el Morro de Santa Marta y para el 
Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax Tprom. Tmin Tmax
C. ocellatus 12,6 ± 2,9 9 15,5 12,9 ± 2,4 7,7 16 12,1 ± 1,2 11 13,5 10,1 ± 2,1 7 12 11,9 ± 2,3 9 16
C. striatus 16 ± 0 16 16 14 ± 1,3 13 15 15,5 ± 0,7 15 16 15 ± 0 15 15 14,6 ± 1,2 13 16
C. sedentarius 11 ± 1,3 9 13 11,1 ± 1,1 9 13 12,3 ± 3,4 9,5 17 13 ± 0 13 13 11,4 ± 1,4 9 14
C. capistratus 11,6 ± 2,0 9 14,5 11,9 ± 1,9 8,6 16 11,6 ± 1,8 8,5 14 10,5 ± 2,3 7,5 16 10,7 ± 1,4 8,5 13,2
A. saxatilis 13,6 ± 1,4 11,5 19,6 12,8 ± 1,6 10 15 13,6 ± 2,2 11 16 12,4 ± 2,0 9 16 13,8 ± 1,5 11 16
P. volitans 16,8 ± 5,2 9 28 18 ± 2,8 16 22 16,6 ± 6,4 12 33 17,4 ± 3,3 12 22 15,9 ± 3,9 9 23
Zonas expuestas Zonas protegidas 
Morro Remanso Aguja Chengue Cinto 
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Remanso en octubre y diciembre del 2012 respectivamente. Las abundancias de 
Abudefduf saxatilis y el pez león estas fueron similares para ambas zonas en 
junio, julio y agosto (Fig. 11). 
 
El análisis de clasificación entre los meses y sitios de muestreo agrupo 10 
ensambles de peces, con un coeficiente cofenético de 0.679 (Fig. 10). La Bahía de 
Chengue en octubre (Grupo 1) fue el grupo que mayor disimilitud presentó en 
comparación con el resto de los grupos. Entre mayo y agosto se presentó una 
abundancia similar tanto para la Bahía de Chengue como para la Bahía de Cinto 
(Grupos 3 y 4), sin embargo, no se encontró una separación marcada entre los 
meses de muestreos entre los sitios. 
 
La formación de estos grupos explica en parte por la alta abundancia de algunas 
especies en unos sitios y la baja abundancia en otros. Se registra altas 
abundancias de Haemulon plumierii para la Bahía de Chengue entre mayo y 
septiembre y A. saxatilis para la Bahía de Cinto en mayo, agosto, septiembre y 
diciembre del 2012. Chaetodon capistratus presentó una abundancia similar para 
todos los sitios en los diferentes meses, excepto en junio, octubre y diciembre del 
2012 en Isla Aguja. C. striatus y L. mahogoni son especies que presentaron bajas 
abundancias durante todo el periodo de muestreo, a excepción de mayo, octubre y 
diciembre del 2012 en Chengue y Cinto (Fig. 11).  
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Figura 10: Análisis de clasificación utilizando el índice de disimilaridad Bray-Curtis 
(UPGMA) considerando la abundancia de las especies en diferentes sitios y meses de 
muestreo. Los números de la parte inferior indican el grupo formado (M= Morro, R= 
Remanso, A= Isla Aguja, CH= Chengue y C= Cinto). Los números representa el mes de 
muestreo. Mdi11, R.di11, Adi11, CH.di11 y Cdi.11 indican los muestreos realizados en 
diciembre del 2011. 
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Figura 11: Mapa de calor que representa la relación de las especies con las localidades 
de muestreo en los diferentes meses. Los colores indican los valores de abundancia: 
blanco= abundancias más alta y rojo=abundancias más bajas. M= Morro, R= Remanso A= 
Isla Aguja, CH=Chengue y C=Cinto) Los números representan el mes de muestreo. 
Mdi11, R.di11, Adi11, CH.di11 y Cdi.11 indican los muestreos realizados en diciembre del 
2011. 
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10. DISCUSIÓN 
 
10.1 Abundancia del pez león 
 
El bajo número de individuos en el Remanso e Isla Aguja y los altos valores 
encontrados en el Morro de Santa Marta coinciden con lo registrado por Muñoz-
Escobar y Gil-Agudelo (2012), quienes encontraron 41 ejemplares en la bahía del 
Rodadero y el Morro de Santa Marta. González-C et al. (2011) también registraron 
una mayor captura de individuos en Santa Marta que en el PNNT, sin embargo, 
ese estudio presentó un mayor esfuerzo de captura en Santa Marta, entre 2009 y 
2010. Lo anterior se explica en parte a la alta presión que se viene ejerciendo por 
las escuelas de buceo y pescadores en estas áreas cercanas y de fácil acceso al 
turista, ya que través de diferentes talleres de socialización y sensibilización a 
estos gremios, se intenta controlar la expansión de esta especie.  
 
Por otro lado, la ausencia de la especie en febrero se debió posiblemente, al 
descenso de la temperatura superficial del agua, con una mínima de 21.8 °C 
(CIOH, 2012), acompañado del fenómeno de surgenca que se da en éste período 
(Arévalo-Martínez y Franco-Herrera, 2008; Paramo et al., 2011), lo cual afecta a P. 
volitans, haciéndola más letárgica e inactiva, llevándola a permanecer mayor 
tiempo refugiada en grietas (Kimball et al., 2004). En los meses en los cuales la 
temperatura superficial del agua es más cálida en La Guajira y el PNNT (Bula-
Meyer, 1990; Bernal et al. 2006), tales como junio y julio, se registraron mayores 
abundancias del pez león a excepción del El Remanso, lo cual puede ser 
explicado por su baja cobertura coralina (10.4%) (Hernández-Abello, 2013), ya que 
según lo registrado por Biggs y Olden (2011), la mayor abundancia del pez león se 
da en arrecifes con mayor cobertura coralina, debido a que ofrece mayores 
oportunidades de camuflaje y protección que otro tipo de sustratos.  
54 
 
Para la bahía de Chengue se encontraron cuatro individuos sobre una cabeza de 
coral (Montastrea annularis), por cinco meses consecutivos. Esto coincide con lo 
mencionado por Jud y Layman (2012) quienes, a través de marcaje y recaptura en 
las Bahamas, después de un mes encontraron que la mayoría de los especímenes 
permanecían en los mismos sitios de liberación o a poca distancia (<10 m); esto 
demuestra que el pez león es una especie que luego de ser reclutada en un lugar 
se mueve muy poco, presentando alta fidelidad al sitio. Dicha característica puede 
ser la causante del efecto negativo en el reclutamiento de las especies en un sitio 
determinado, debido a que este invasor solo depredará en un mismo lugar 
 
 
10.2 El pez león y las especies de peces de importancia comercial 
 
La abundancia del pez león en comparación con las especies de importancia 
comercial fue más alta que la de Lutjanus mahogoni, fue significativamente menor 
a la encontrada para Haemulon plumierii y no presentó diferencias significativas 
con la registrada para Cephalopholis cruentata, lo cual evidencia una mayor 
abundancia del invasor y/o similar a las especies de importancia comercial 
estudiadas. Lo anterior puede ser explicado afirmando que el pez león ha tenido 
éxito en la ocupación de hábitats al igual que las especies de importancia 
comercial, tales como los meros y pargos. Esto ya había sido descrito por Biggs y 
Olden (2011) al describir las preferencias que el pez león y las especies de meros 
(Mycteroperca venenosa y Epinephelus striatus) y pargos (Lutjanus jocu y L. 
analis) presentan con el sustrato, encontrando patrones similares de ocupación de 
todas las especies en micro-hábitats como corales duros y arenas, siendo esto 
preocupante y a la vez de gran interés porque el pez león compite por recursos y 
espacios con dichas especies (Morris, 2012). 
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Por otro lado, H. plumierii y L. mahogoni presentaron mayores densidades en los 
sitios protegidos, lo cual concuerda con lo encontrado por Olaya-Restrepo et al. 
(2008) quienes registran abundancias relativas similares de H. plumierii y L. 
mahogoni de 3.31 y 3.28 individuos respectivamente, y menor número de individuo 
para sitios no protegidos en ambas especies. Cuadrado (2002), igualmente 
mediante censo visual alrededor de la Aguja, cuantifica la comunidad de peces 
asociados y muestra bajas abundancias para especies de importancia comercial. 
Por su parte, Grijalba-Bendeck et al. (2004) para L. mahogoni encontraron en el 
Morro de Gaira una abundancia relativamente alta de 0.47 individuos bajo el 
método de cilindro imaginario de 7.5 m de radio, siendo superior que H. plumierii 
(0.02). Por lo tanto, estos cambios podrían indicar variaciones en la densidad de 
estas especies en el tiempo para las áreas intervenidas. 
 
Completando lo anterior, Whitfield et al. (2007) calcularon diferencias en la 
abundancia del pez león entre zonas protegidas en Carolina del Norte y sitios 
expuestos en Florida, Georgia y Carolina del Sur, teniendo en cuenta algunas 
especies de meros, tal como C. cruentata. Sus resultados no mostraron 
diferencias significativas en la abundancia de C. cruentata, M. microlepis y E. 
adscensionis; y una abundancia superior de las especies M. interstitialis y E. 
guttatus en ambos sitios. Sin embargo, para el pez león no se presentó diferencias 
entre los sitios, lo cual concuerda con lo observado para este estudio, ya que 
posiblemente la abundancia del pez león no dependa de los sitios en los que se 
establezca, lo cual sí ocurre con otras especies de importancia comercial como los 
meros y los pargos. 
 
La talla más pequeña del pez león se encontró en Isla Aguja, similar a lo 
encontrado por Cárdenas (2011), quien capturó un individuo de 12 cm LT. Sin 
embargo, Arbeláez y Acero (2011) en la bahía de Chengue hallaron cuatro 
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individuos de 3 a 9 cm asociados a las raíces del manglar, siendo los registros 
más pequeños a la fecha. Por su parte Biggs y Olden (2011) registraron para 
Roatán-Honduras individuos de 8.9 cm asociados a praderas de pastos marinos. 
 
En este trabajo se esperaba encontrar los especímenes más pequeños en áreas 
más resguardadas como las bahías de Chengue y Cinto, ya que estos son sitios 
que presentan posiblemente una conectividad ecosistémica (manglar, pastos 
marinos y arrecifes someros) siendo una característica determinística en el 
desarrollo ontogénico, en la distribución de especies y la estructuración de las 
comunidades de peces arrecifales (Nagelkerken et al., 2000; García-Hernández y 
Ordóñez-López 2007; Sierra-Rozo, 2010). Para L. mahogoni y H. plumierii que 
presentan migraciones manglar/praderas-arrecifes (Nagelkerken et al., 2001; 
Dahlgren et al., 2004) se esperaba encontrar las tallas más pequeñas; sin 
embargo, los individuos de menor tamaño de H. plumierii aparecieron en el 
Remanso. Es importante mencionar que el seguimiento se hizo sólo en las zonas 
arrecifales y no para los ecosistemas adyacentes, donde es probable se 
encuentren los individuos más pequeños. Adicionalmente, es posible que debido a 
la complejidad de las bahías, no se pudo observar los peces león más pequeños y 
esto pudo deberse, como lo argumentan Green et al. (2012), a que a mayor 
rugosidad es más difícil observar individuos más pequeños cuando se usan 
métodos convencionales de muestreos (censo visual) que ocasionan un 
porcentaje alto de subestimación de juveniles. 
 
Al analizar las tallas de capturas registrada para el Caribe (Duarte et al. 1999; 
MADR-CCI, 2006) para L. mahogoni y H. plumierii, éstas muestran un promedio 
mayor que lo hallado en este estudio (22.5 y 22 cm LT, respectivamente). Según 
López-Peña (2009), L. synagris registró tallas promedios de 29.89 cm en capturas 
desde 1993 hasta 2001, realizadas con diferentes artes de pesca entre Taganga y 
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la bahía de Cinto, mientras que Posada-Peláez et al. (2012), para esta misma 
especie en el departamento del Magdalena desde 2008 a 2010, encontraron una 
talla promedio de captura de 29.5 cm. Estas diferencias de tallas pueden hacer 
referencia a una sobre-explotación de los peces más grandes y, al ser posibles 
competidores del pez león, indicaría que las tallas pequeñas observadas podrían 
ser desplazadas o incluso depredadas por el invasor. Por ejemplo, Cárdenas 
(2011) registra una talla máxima del pez león de 32 cm para Santa Marta y 
relaciona esto con lo descrito por Morris y Akin (2009), quienes indican que un 
individuo de este tamaño puede llegar a consumir presas de 14 a 16 cm, lo cual es 
el ámbito de tallas promedios para la mayoría de las especies estudiadas. 
 
10.3 El pez león y las especies de importancia de salud arrecifal 
 
Las especies de importancia de salud arrecifal, Chaetodon striatus presentó una 
abundancia menor que la especie invasora, sin embargo, Acero y Rivera (1992) 
registran densidades bajas para el PNNT y zonas aledañas, por lo cual no se 
puede asegurar que su baja abundancia sea por la perturbaciones de los últimos 
años como respuesta a la invasión. Las altas abundancias de C. sedentarius 
encontradas en zonas no protegidas coinciden con los resultados descritos por 
Acero y Rivera (1992) y Olaya-Restrepo et al. (2008). Estudios realizados para el 
Caribe prueban el efecto negativo que tiene el pez león sobre las especies 
catalogadas como de importancia de salud arrecifal, ya sea por depredación o 
desplazamiento por competencia. Muñoz-Escobar y Gil-Agudelo (2012) 
encontraron un espécimen del género Abudefduf en el contenido estomacal de un 
pez león de 18.2 cm en el PNNT y Valdez-Moreno et al. (2012) identificaron a A. 
saxatilis entre las presas consumidas por el pez león mediante técnicas 
moleculares. Esta especie es una de las más frecuentes en los arrecifes del 
Caribe (Carter, 2002), por lo cual su abundancia podría reducirse por efecto de la 
depredación. 
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Respecto al desplazamiento de especies, Albins y Hixon (2008) en las Bahamas 
realizaron un experimento para determinar el efecto de la presencia del pez león, 
encontrando una reducción significativa (hasta un 80%) en el reclutamiento de las 
especies de peces en cinco semanas, tales como C. striatus, C. sedentarius, C. 
ocellatus y C. capistratus. Por otro lado, Morris y Akins (2009) determinaron la 
relación del tamaño del pez león en relación al número de individuos consumidos 
en las Bahamas, encontrando que los individuos más grandes presentan mayor 
cantidad de presas. Así mismo, registraron el tamaño de las presas consumidas y 
hallaron una relación máxima de depredador-presa del 48%. 
 
Complementando lo anterior, Albins (2012) menciona que los efectos negativos de 
la invasión conllevan cambios en la diversidad, riqueza y uniformidad de las 
comunidades de peces nativos, lo cual pude desencadenar un impacto en 
cascada a través de la interrupción de las cadenas alimentarias. Por ejemplo, el 
consumo de peces herbívoros podría reducir el papel funcional de estas especies 
para mantener las algas bajo control, el cual es un proceso importante para la 
salud de los arrecifes de coral (Morris, 2012), que podría generar de forma 
indirecta cambios en la estructura de los arrecifes por la disminución de la 
cobertura de corales y la competencia alga-coral (Albins y Hixon, 2011; Lesser y 
Slattery, 2011).  
 
Así mismo, es de gran relevancia tener un registro de las abundancias del pez 
león, ya que esta especie puede aumentar su densidad significativamente en 
bajos periodos de tiempo. Green y Cotés (2009) registraron en las Bahamas una 
abundancia promedio de 393 individuos por hectárea de mayo a julio; y 
Ruttenberg et al. (2012) registraron un incremento de las densidades y la biomasa 
del pez león seis veces mayor desde 2010 a 2011 en los Cayos de la Florida; por 
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ende, el seguimiento y monitoreo ambiental es fundamental para poder 
documentar cambios en las poblaciones por la influencia de la invasión, con el fin 
de establecer planes de acción para mitigar los posibles impactos del pez león en 
Caribe colombiano. 
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11. CONCLUSIONES 
 
Este trabajo es el primero en cuantificar la abundancia y talla del pez león para el 
Caribe colombiano en relación a las especies arrecifales, lo cual es de gran 
importancia como estudio de línea base para posteriores investigaciones de 
densidades de esta especie y sus efectos en los ecosistemas arrecifales.  
 
No se encontró diferencia de la abundancia del pez león entre los sitos, sin 
embargo, los mayores valores registrados se presentaron en los sitios no 
protegidos, como el Morro de Santa Marta, el Remanso e Isla Aguja en los meses 
más cálidos. 
 
En Santa Marta y el PNNT la abundancia del pez león no es tan alta como lo 
registrado para otras zonas del Caribe (p.ej. las Bahamas y Florida), por lo cual en 
Colombia aún no se evidencia un efecto negativo en las comunidades de peces 
nativas, sin embargo, es necesario realizar controles y monitoreo continuo para 
evitar un aumento en de la población del invasor, ya que estudios anteriores han 
demostrado que a medida que aumenta la densidad del pez león, disminuye el 
reclutamiento de especies nativas. 
 
Algunas especies de importancia comercial como Lutjanus mahogoni presentan 
baja abundancia para sitios no protegidos, sin embargo, puede estar relacionada a 
efectos negativos ambientales, tales como el deterioro del hábitat y la sobrepesca. 
Isla Aguja presenta los más bajos valores, no sólo de L. mahogoni, sino también 
de un gran número de especies de importancia comercial, lo cual es explicado en 
parte por la alta presión pesquera artesanal y la continua presencia de turismo de 
buceo, y no se le atribuiría a la presencia del pez león. 
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El bajo número de especies de importancia de salud arrecifal, como Chaetodon 
striatus y C. sedentarius probablemente no sea a causa de la invasión del pez 
león, debido que investigaciones previas sobre estructura de peces arrecifales, 
había registrado una baja abundancia de estas dos especies en el Caribe 
colombiano, y estudios actuales de ecología trófica del invasor para Santa Marta y 
en PNNT, no reportan a estas dos especies en su dieta. 
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12. RECOMENDACIONES  
 
Es importante para futuros estudios determinar la abundancia del pez león en 
relación a un mayor número de especies de peces arrecifales, en diferentes zonas 
debido a que en otras especies la abundancia haya disminuido y que no se 
consideraron en este trabajo (p.e., Labridae, Scaridae, Acanthuridae y 
Pomacanthidae) 
Establecer el efecto del pez león sobre las especies de peces arrecifales 
comparando sitios con y sin presencia del pez león en diferentes arrecifes. Para 
determinar el efecto de esta especie en el reclutamiento de las comunidades de 
peces. 
 
Medir variables físico-químicas en diferentes épocas de año para determinar la 
influencia del medio ambiente sobre esta especie invasora. 
 
Continuar con los esfuerzos de control, ya que se iniciaron a nivel nacional  en 
lugares estratégicos de Santa Marta y el PNNT, con el fin de mantener bajas 
densidades de la especie en el Caribe colombiano. 
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